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			A MI MADRE

			…que una vez, cuando era estudiante de medicina,  me preguntó sobre una enfermedad. Contesté en forma corrida y con terminología científica durante largos e interminables minutos… Mi madre guardó  silencio y cuando concluí, sentenció: —Hijo, si hablás así de difícil nunca vas a curar a nadie.

			 Ese día me madre me enseñó, entre otras cosas, Medicina…

		


		
			Prólogo de Facundo Manes

			Este libro indaga sobre diferencias y similitudes entre los seres humanos con un objetivo fundamental: enseñar. La divulgación del conocimiento en medicina es una tarea clave en la prevención de las enfermedades y en la mejora de la calidad de vida. Es por eso que en cada oportunidad que se nos concede el privilegio de comunicar a través de notas periodísticas, columnas o libros como este, recordamos que al conocer y entender cómo funcionamos tenemos mayores herramientas para vivir mejor. Es por eso que estas palabras iniciales no solo quieren ser una presentación de este libro, sino un reconocimiento y agradecimiento a mi colega Daniel López Rosetti, que ha asumido con talento y dedicación durante tanto tiempo la responsabilidad de comunicar a la sociedad sobre su disciplina y tarea y, a través de esto, de prevenir y curar. 

			El tipo de estudio y puesta en consideración sobre diferencias y similitudes entre los seres humanos no representa una mera cuestión descriptiva, sino también que en sus posibles aplicaciones radica su otra gran razón de ser. Investigaciones en neurociencias, por caso, pueden derivar en tratamientos específicos de acuerdo con las particularidades de cada género para condiciones médicas diferentes. Ejemplo de esto es una reveladora investigación para el tratamiento del trastorno de estrés postraumático, que analiza la reacción de ambos sexos a diversas drogas. 

			Científicos de la Universidad Ludwig Maximilian de Alemania han establecido que ciertos fármacos reducen la memoria de eventos traumáticos en las mujeres, pero no en los hombres. En este sentido se orienta una teoría sobre la diferencia funcional de los hemisferios, que establece que el hemisferio derecho se encarga del procesamiento de los aspectos centrales de una situación, mientras que el izquierdo tiende a estar involucrado en el registro de los detalles más finos. Así, se observó que determinado fármaco afecta la capacidad para recordar la esencia de una historia emocional en los hombres, pero la capacidad para precisar los detalles en las mujeres. 

			Estudios similares realizados por la Universidad de L’Aquila, en Italia, que registraban la actividad eléctrica cerebral de los voluntarios al mostrarles fotografías desagradables, demostraron que en los hombres el pico de respuesta denominado «P300» es más exagerado al evaluarse la actividad del hemisferio derecho, mientras que en las mujeres el pico era mayor al registrarse sobre el izquierdo. 

			Por lo tanto, las diferencias hemisféricas relacionadas con el sexo en cuanto al procesamiento de las imágenes emocionales comenzaban mucho antes de que la persona tuviera la posibilidad de interpretar conscientemente lo visto.



			
Más allá de las posibles semejanzas y diferencias biológicas entre los sexos, que deben ser consideradas, estudiadas y debatidas, es la cultura, como bien advierte el libro, la que interactúa con ellas, construyendo en esa relación las ideas que de hombres y mujeres forjamos. Hacer conscientes estas ideas y tener una mirada crítica sobre ellas también es fundamental para asegurar un desarrollo social pleno. Y es esencial que estas similitudes y diferencias sean respetadas porque es en el respeto al otro que se genera una convivencia cabal. El desafío de las sociedades es interactuar y cooperar, tender lazos empáticos y solidarios a partir de lo que nos semeja y nos distingue unos de otros. 
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			Prólogo de Gabriel Rolón

			Desde el comienzo de los tiempos el hombre quiso comprender el universo y, movido por esa pulsión de saber, construyó mitos, leyendas y teorías, a veces absurdos y otras no tanto, para intentar explicar un mundo que le resultaba extraño e insondable.

			Así, los truenos fueron concebidos como el ensordecedor sonido que producían los golpes del martillo de Thor; la pasión era el efecto de un capricho de Afrodita que insuflaba un ardor incontenible que nublaba toda razón; la grandeza del desierto era producto del error de un ángel torpe que derramó toda la arena destinada al mundo en un solo lugar, y las tempestades se consideraron consecuencia de enojos divinos.

			Más cerca de nosotros, también la incipiente ciencia buscó explicaciones que luego demostraron ser erróneas. Así, el mundo fue plano, el Sol giró alrededor de la Tierra y la sangre durante mucho tiempo permaneció estática en nuestras venas.

			No creo conveniente caer en la sonrisa soberbia de quien mira los errores del pasado a la luz de los conocimientos del presente; no obstante, si algo ha movilizado a la humanidad fue ese impulso por desentramar los misterios, y uno de los más insondables de esos misterios ha sido precisamente la mujer.

			Ardiendo en las hogueras de la Inquisición o santificadas como sacerdotisas en los oráculos, consideradas diosas dadoras de vida (Pachamama) o pervertidoras del alma (Eva), la mujer ha sido siempre motivo de cuestionamiento y asombro, de modo tal que la santa y la bruja, la esposa y la prostituta han convivido, y lo hacen aún, en el imaginario popular. Lo que no se ha modificado a pesar del paso del tiempo es que la mujer sigue siendo un enigma.

			Llegado a este punto me permito contar una historia que habita la mitología clásica y comienza con el casamiento de Tetis y Peleo. Todos los dioses habían sido invitados a la celebración de la boda excepto Eride (la discordia), pues se la sabía provocadora de guerras, enfrentamientos y toda clase de males. Ofendida y dispuesta a estar presente de algún modo en la fiesta, Eride arrojó una manzana entre los invitados con una inscripción que decía: «Esta manzana es para que la coma la más bella», y naturalmente este desafío bastó para que se generara un revuelo.

			Tres fueron las candidatas que se adjudicaron el derecho a comer la famosa manzana de la discordia: Hera, Afrodita y Atenea, y entre ellas acordaron que fuera el joven Paris, hijo del rey de Troya, quien oficiara de juez.

			Una vez tomada esta decisión, las tres aspirantes se acercaron a él con claras intenciones de sobornarlo. Hera le ofreció el dominio sobre el universo y Atenea la sabiduría. Afrodita, en cambio, prometió conseguirle el amor de la mujer más hermosa del mundo. Paris, que tenía una especial debilidad por la belleza femenina, falló a su favor, dictaminó que ella era la ganadora del concurso de belleza y pidió como recompensa a Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta. Afrodita cumplió su promesa y así fue como, con su ayuda, Paris secuestró a Helena y la llevó a su castillo.

			Pero Hera, que estaba furiosa por no haber sido la elegida, no iba a dejar sus níveos brazos cruzados. Rápidamente tomó partido por Menelao y lo impulsó a ir en busca de su mujer. Así fue como una enorme flota comandada por Agamenón partió rumbo a Troya para protagonizar la famosa guerra que duró diez años; contienda cuyo saldo fue la muerte y el dolor. 

			Resta decir, si es que alguna poesía le faltaba al maravilloso relato homérico, que en griego antiguo Helena significa catástrofe.

			Hera, Afrodita, Eride y Helena, todas ellas mujeres; en este caso, mujeres fatales. Ocurre que el arte, la mitología, la historia misma de la humanidad, están atravesados por la relación existente entre la mujer y la fatalidad, tal vez por lo inseparable de la mujer y la belleza, de la belleza y el amor, del amor y la tragedia.

			Estar enamorado implica vivir la aventura de saberse en riesgo y, en ese sentido, la mujer amada será siempre única y fatal puesto que, para bien o para mal, cambiará nuestro destino.

			Para el psicoanálisis no es importante la diferencia de género sino el posicionamiento femenino o masculino, ya sea ante la sexualidad, el deseo, lo discursivo o la vida misma. Y ese posicionamiento no se asienta en el par hombre-mujer, sino en la distinción activo-pasivo. 

			Nos toca vivir una época de grandes cambios para la mujer. Después de mucho tiempo de lucha ha obtenido el derecho a ser considerada como un sujeto con deseos a respetar y capacidades que pueden ser inferiores, iguales o superiores a las del hombre, pero que de ningún modo están dadas por la diferencia de género sino por cuestiones subjetivas y personales. 

			Sin embargo, sería una torpeza no reparar en la importancia que la diferencia entre hombres y mujeres tiene para otras ramas de la ciencia, como la medicina, por ejemplo. Y es aquí donde Daniel López Rosetti hace pie y se suma al abordaje de un tema tan apasionante como hermético. Con su gran formación profesional y esa capacidad para atrapar al lector y hacerse comprender aun en territorios muy complejos que tan bien le conocemos, nos propone una mirada inteligente y atractiva. Su apertura de pensamiento hace que este libro se detenga en la consideración del cerebro, el corazón y la psicología. 

			Como analista, celebro la diferencia que este delicioso escritor y reconocido médico hace entre el cerebro y la psicología, como así también la generosidad con la que se expone al desafío de bucear por el mar incierto y fascinante de la mujer.

			GABRIEL ROLÓN

			Psicoanalista y escritor 

			Marzo de 2016
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			Introducción

			Ellas no son iguales a nosotros. Somos diferentes. Las razones de esas diferencias son muchas dependiendo del ángulo o de la disciplina que se adopte para abordar el tema. La respuesta puede ser determinante si nos valemos de la biología en general y de la genética en particular. Somos físicamente diferentes y esto depende de la información genética. No hay más que observar las diferencias anatómicas corporales evidentes a simple vista. Cuerpos diferentes. Pero no solo es eso. El cerebro es diferente. Distinta anatomía, distintas redes neuronales, distinto modo de procesar la información y de actuar en consecuencia. También el corazón es diferente. Por ejemplo, tanto ellas como la sociedad en general creen que la primera causa de muerte de las mujeres es el cáncer, pero no es así; la primera causa de muerte en ellas es la de origen cardíaco. En ellas es mayor la mortalidad por causas cardíacas que en nosotros, y ni ellas ni nosotros ni la sociedad toman debida cuenta de este dato. Tita Merello, en razón de su gran amistad y admiración por el doctor René Favaloro, seguramente, a su histórico «Muchacha, hacete el papanicolau», agregaría hoy un «Muchacha, hacete el electrocardiograma» y salvaría así a muchas mujeres más. 

			Ni qué hablar de otra gran diferencia, la hormonal. La adolescencia de ellas es diferente y la aparición de los ciclos ováricos las coloca en una situación muy particular. La menopausia también nos diferencia. Verdaderas revoluciones o crisis hormonales. Pero si hay una diferencia de magnitud astronómica insalvable entre ellas y nosotros es que pueden ser madres.

			El procesamiento del deseo y del amor en ellas también tiene particularidades. Es más, la historia de la sexualidad femenina y la sexualidad en sí misma es claramente diferente. Pero ni los condicionamientos biológicos ni los genéticos son suficientes para explicar nuestras diferencias. 

			El procesamiento emocional también es diferente. Es que en el ser humano, millones de años antes de que surgiera la razón estaba la emoción, y esta subyace hoy como cimiento de nuestra psiquis. Diría enfáticamente que no somos seres racionales sino, más bien, seres emocionales que razonan, que no es lo mismo. La emoción decide y la razón intenta justificarla. La posición de la mujer ha sido históricamente diferente desde los albores de la humanidad y, en consecuencia, la construcción de la emocionalidad también lo fue. Ellas procesan la emoción de modo diferente. 

			La biología y la genética resultan absolutamente insuficientes para comprender en profundidad nuestras diferencias. El mundo psíquico es más que la simple consecuencia de la infinita complejidad de nuestras funciones neurológicas. Somos seres culturales. Y la cultura ha marcado a fuego las diferencias, muchas veces con consecuencias negativas para ellas. 

			Ellas y nosotros somos diferentes. Solo se requiere asomarse al mundo de esas diferencias, comprenderlo y actuar en consecuencia. Ni mejores ni peores, ellas y nosotros somos diferentes y complementarios. Y asumiendo esas diferencias, sobre todo nosotros, debemos comprometernos en la igualdad de los derechos. 

		


		
			Capítulo 1

			Ella y Él

			Hace mucho, mucho tiempo, en la prehistoria, amanecía nuestra cultura. Es medianoche en la caverna y la luna llena baña de luz la entrada e ilumina tenuemente el interior. Ella duerme junto a su cría. Él, un poco más allá, en un sueño profundo. Las brasas, restos de la fogata nocturna, todavía calientan la habitación. No queda nada de la cena, solo el olor a la carne que se quemó allí y algunos huesos pelados. Algo más adentro, varios grupos se distribuyen a poca distancia unos de otros. Él respira de manera pesada y con ronquidos intermitentes. Afuera, un suave viento silba entre las rocas y agita las ramas de los escasos árboles que recortan el horizonte. El gruñido gutural de un predador se deja oír lejano, casi como si proviniera de la luna. La cría comienza a moverse y un resplandor de luz deja entrever su rostro. Un tenue gemido es seguido por otro más fuerte. Ella mueve la cabeza y abre los ojos. Se queda inmóvil. La cría se mueve incómoda y el gemido transmuta en un esbozo de llanto. Él permanece en un sueño profundo. El llanto se hace notar y ocupa toda la habitación, Ella se incorpora lentamente y mira a su cría. Camina hacia ella con respiración jadeante. La mira fijo moviendo la cabeza a un lado y otro. Descubre su necesidad leyendo la expresión de su rostro. Hambre, concluye. La toma con sus peludos y delgados brazos para acercar su boca a la teta. La cría cambia el sollozo por un desesperado sonido de chupeteo, que calma su estómago. Al rato, casi al mismo tiempo, ambos caen dormidos. Las respiraciones se confunden nuevamente con los ronquidos de Él, que sigue durmiendo. De a poco el astro de la noche deja paso a un sol, que llega del horizonte con un cálido viento que ingresa a la caverna avivando los olores de la convivencia del grupo. De a poco, y cada uno a su tiempo, van despertando. Algunos machos se desperezan lentamente, otros se levantan con rapidez. La mañana se organiza y Él despierta, mientras mira con satisfacción a Ella y a su cría. Se incorpora satisfecho y sale de la caverna junto a los otros machos. 

			Observa con intención el horizonte mientras respira a fondo, como indagando olores en la lejanía. Ya los machos se agrupan y toman sus lanzas y piedras de corte para iniciar un decidido y organizado andar. La cacería ha comenzado. La comida no alcanza para un día más, ya escasea, y la suerte ha sido esquiva en los últimos tiempos. 

			Tras una larga travesía en busca de presas eventuales por el camino, llegan a una de las trampas que habían preparado. Un profundo pozo en la tierra cubierto de ramas y hojas al costado de un montículo de rocas. Esta vez sí. Un gran felino ha caído en la trampa. Los machos, alborotados, gritan y saltan. Tras la excitación inicial, arrojan sus lanzas para dar muerte a la desesperada fiera. Parecen competir entre sí. Algunas lanzas dan en el blanco y hieren al animal, que se resiste a morir. Él, al borde del pozo, se abalanza sobre la presa moribunda y clava su lanza certera sobre su lomo. La bestia gira sobre sí misma en un último esfuerzo, hiere de un violento zarpazo el hombro de Él, y este comienza a sangrar…

			En la caverna, Ella amamanta a la cría. La cuida, la toca, la acicala. De tanto en tanto las hembras se reúnen en grupo y emiten sonidos ininteligibles, como palabras embrionarias. Se miran, se tocan, se expresan, se entienden. Una hembra a lo lejos emite un bramido de dolor. Se mueve lentamente y con dificultad sale de la caverna en dirección a los árboles. Las crías dejan de jugar. Todos miran cómo se cuelga con sus brazos de una rama, mientras sus patas flexionadas se apoyan sobre el piso. Entre el grito de una respiración jadeante, cae pesadamente su cría al suelo. Agotada, se deja caer a un lado. Las hembras se acercan a la madre primeriza. Ella la toca, la calma, la asiste. Las crías vuelven a jugar nerviosas, mientras el sol cambia de posición. Tienen hambre. 

			Desde el sendero, los machos se aproximan agitando, entre gritos de satisfacción, pedazos de la fiera ya cortada con sus piedras filosas. Un macho se acerca a su hembra, que amamanta por primera vez a su cría. Mira con extrañeza, mueve la boca sin emitir sonido, mientras inclina la cabeza a un lado y otro. De pronto mira fijo y, abre la boca, deja ver sus dientes, a la vez que emite un sonido mezcla de sorpresa y alegría. De inmediato extiende orgulloso sus brazos hacia ellos, con un pedazo de carne con piel ensangrentada. Al rato, por otro sendero llega Él. Se acerca a Ella con paso lento y débil, enseñando con satisfacción su trozo de carne. Ella chilla cuando toca la herida en su hombro, y trata de aliviarlo.

			Las crías juegan ya cansadas, mientras el sol comienza a ocultarse. Llega nuevamente la noche en un largo día en la prehistoria de Ella y Él.

			Nuestro pasado ancestral nos marca a fuego. Es cierto, los tiempos han cambiado. La sociedad y la cultura moderna modificaron los roles. Pero aun así, metafóricamente hablando, siguen existiendo las cavernas. Aun así, hoy existen Ellas, ellos y crías. Y Ellas son diferentes de nosotros, son distintas. Ellas son madres, amamantan, crían, son cuidadoras, son protectoras, perceptivas, intuitivas, tienen facilidad para la comunicación verbal, no verbal y emocional. Tienen un cuerpo diferente y un cerebro diferente. Sobre esas diferencias trata este libro.

			Ellas y la Prehistoria

			Es claro que Ellas son diferentes. Para encontrar la respuesta al porqué no son como nosotros nos tenemos que remontar al origen. Tenemos que viajar en el tiempo y ver sus diferencias biológicas y, sobre todo, sus diferencias psicológicas, emocionales y de conducta. 

			Parte de la respuesta está en los roles que Ellas han desempeñado desde nuestros orígenes como especie; solo así podremos aproximarnos a la comprensión de por qué son como son. Entonces, viajemos a nuestros comienzos, viajemos a nuestros orígenes. 

			Nuestra historia ancestral se extiende a lo largo de millones de años de evolución y no es fácil rastrear un origen exacto de nuestra especie. Sin embargo, haremos un repaso comenzando hace tres millones y medio de años atrás, en la cuna de nuestra especie: África. Allí, en la localidad etíope de Hadar, vivió el australopithecus afarensis. Este antepasado era un homínido, es decir, un mamífero de aspecto humano que caminaba en dos patas. Las especies anteriores parecidas, como los ramapithecus, caminaban en cuatro patas, por lo tanto, no eran homínidos, no eran como nosotros. Si comenzamos, entonces, con nuestra historia, con ese primer mamífero de aspecto humano que caminaba sobre sus patas posteriores, nos remontaremos a la sabana africana. Allí vivió «Ella», allí vivió Lucy. 

			Lucy es el nombre de un esqueleto de australopithecus que fue descubierto por el paleontólogo norteamericano Donald Johanson en 1974, cuando trabajaba en su campamento, y mientras escuchaba el tema de los Beatles «Lucy en el cielo con diamantes». Al descubrir el fósil, Johanson lo bautizó Lucy, siendo hasta hoy uno de los más antiguos australopithecus afarensis hembras encontrados. Los científicos saben que esos huesos correspondían a una hembra por las características anatómicas de las caderas, que son compatibles con la gestación, es decir que era «Ella» porque podía ser madre. No sabemos demasiadas cosas sobre Lucy, pero algunas son casi seguras: no hablaba, no hacía cálculos matemáticos, no escribía. 

			Lucy no razonaba como nosotros, pero por entonces seguramente tenía emociones básicas. Ya sentíamos y ya Ellas sentían diferente, desde el momento en que daban a luz y amamantaban a sus crías. Ellas eran las madres de nuestra prehistoria. Cuánto de instinto y cuánto de emoción o sentimiento presentaban es tema de discusión, pero seguramente sentían diferente a nosotros. Ya tenían cambios hormonales, de conducta y de roles. Luego de Lucy vivieron otros australopithecus más modernos, como el africanus y el robustus, hace unos tres millones de años. Los australopithecus caminaban erectos pero aún eran muy primitivos y no conocían las herramientas. El tamaño de sus cerebros no superaba los 500 centímetros cúbicos. Pero el gran cambio se produjo hace dos millones de años, con la aparición de la especie homo, como el homo habilis, que con un cerebro de unos 700 centímetros cúbicos desarrolló las primeras herramientas. El gran paso se había dado. 

			Luego, más cerca del presente, hace poco más de un millón de años aparece el homo erectus, con una capacidad craneal de unos 1.300 centímetros cúbicos. Este fue el primero en usar el fuego. Las herramientas y el fuego nos acercan muy lentamente al presente. Ya muchísimo más cerca, hace unos doscientos mil años, aparece el hombre de Neandertal, y hace unos cuarenta mil, el hombre de Cromagnon. Con una capacidad craneana más parecida a la nuestra, fueron los que desarrollaron ritos y ceremonias religiosas, es decir que manifestaban creencias, fe y sentido de trascendencia. Fue el primer homínido en creer en algo superior. 

			Mientras esta evolución se producía, los roles de Ellas se diferenciaron cada vez más. La evolución seguía avanzando y hace apenas unos treinta mil años aparecimos nosotros, el homo sapiens (el hombre que sabe). Es el que llegó a la Luna y construyó y hasta arrojó la bomba atómica sobre sus semejantes. Lo bueno y lo malo fue hecho y construido por nosotros mismos. En todo este recorrido, durante el cual hemos evolucionado, Ellas desarrollaron roles y conductas que les son propios y resultan ser la raíz de nuestras diferencias. 

			Durante nuestra evolución las emociones y los sentimientos también cambiaron y se acentuaron aún más nuestras diferencias. Es decir que las emociones también tienen un desarrollo evolutivo. Esas diferencias explican conductas y hasta una predisposición a sufrir enfermedades. Tomemos por caso el miedo. Justamente, esa emoción es la que nos alerta frente a la amenaza de un predador, activa nuestra mente y nuestro cuerpo para luchar o huir y así salvar la vida. Esa emoción protegió a nuestros antepasados de las fieras que intentaban devorarlos y continúa siendo igualmente importante en nuestros días como emoción protectora y de alarma frente a las amenazas cotidianas. Por tanto, es la emoción más antigua y de ahí la importancia que ocupa en nuestras vidas, tanto el miedo como sus sucedáneos y variantes, como la ansiedad.

			Ellas cuidaban a las crías, y de hecho desde siempre fueron «cuidadoras», de las crías, de los machos y de la cueva donde vivían. Siempre cuidaron y ayudaron más que el macho. La profesión más antigua no es la prostitución, es la de la comadrona, aquella hembra que ayuda a otras en el parto, dándoles sostén a la madre y a sus crías. Está en la esencia de la hembra. Por eso mismo, siempre sintieron más preocupación y temor al cuidar sus crías frente a los peligros y agresiones. 

			El miedo y la ansiedad se relacionan en nuestro cerebro. Los distintos síndromes de ansiedad que hoy conocemos, tales como la ansiedad patológica, el síndrome de ansiedad generalizada, las fobias y los ataques de pánico, son por mucho más frecuentes en Ellas que en nosotros, y esto bien puede ser consecuencia de la conducta y preocupación ancestral que requirieron para cuidarse como mamíferos físicamente más débiles que los machos y frente al cuidado de las crías. Así, el origen de las emociones en base al instinto explica las diferencias que hoy observamos en Ellas. 

			Hay otro aspecto que también explica la diferenciación de roles, de conductas y de modo de sentir. En el principio de nuestra evolución, machos y hembras vivían separados, independientemente. Las hembras aceptaban al macho con muy poca frecuencia y con la sola finalidad de reproducirse. El período fértil de ellas probablemente se daba una o dos veces al año. Esto era así porque el ciclo ovulatorio era menos frecuente que el actual, motivo por el cual la relación macho-hembra era aislada, oportunista, poco frecuente y, en consecuencia, nada estable. Acorde con la evolución de nuestra especie, se produjeron cambios paulatinos tanto en la anatomía como en las funciones del cuerpo, y en nuestras emociones. No se puede precisar con exactitud cuándo, pero en algún momento y gradualmente se ejecutaron posibles cambios que describiremos metafórica y abreviadamente de la siguiente forma: en un principio, macho y hembra vivían separados. La relación sexual era como en algunos mamíferos actuales: el macho tomaba a la hembra por detrás para el acto de la cópula. Por entonces, nuestros antecesores caminaban en cuatro patas. En un momento determinado se pusieron de pie y fue cuando se desencadenó un sinnúmero de cambios. Comenzaron a caminar en dos patas. El órgano sexual de la hembra se ubicó anatómicamente más hacia adelante, posibilitando que la relación sexual fuera de frente. Macho y hembra, ahora frente a frente, mirándose e identificándose de manera más efectiva y directa. 

			El ciclo ovulatorio de la hembra se hizo más corto, de modo que recepcionaba al macho cada vez con mayor frecuencia. Simultáneamente y como consecuencia de la bipedestación, los brazos ya no eran necesarios para desplazarse y asumieron nuevas funciones. Como resultado —y en un esfuerzo de síntesis y compresión—, macho y hembra se frecuentaron cada vez más, al tiempo que aumentaba la identificación del uno para con el otro, como si se hubiera producido un diálogo tácito y natural entre ellos. La hembra le dio a entender que lo recepcionaría sexualmente en forma más frecuente y, siendo que él ahora caminaba en dos patas y tenía dos brazos y dos manos disponibles, le propuso que utilizara sus miembros inferiores para recorrer mayores distancias para cazar y conseguir alimento. El macho, por su parte, aceptó la propuesta y, asumiendo que la hembra también tenía disponibles los brazos y las manos, le solicitó que preparara los alimentos y que cuidara de las crías amamantándolas más tiempo. De algún modo, el macho comenzó a querer a su hembra y ella a su macho. Ambos protegieron, cuidaron y quisieron a sus crías. Así nació algo nuevo: la familia. Macho y hembra con sus crías compartirían la misma cueva, los mismos alimentos y una nueva emoción en desarrollo: el amor y las emociones relacionadas. 

			Fue así como, acorde con la evolución de la especie, nuevas funciones emocionales aparecieron. Estas justifican acciones y la hembra tendrá funciones que le son propias, como el cuidado de las crías, mientras recaerá en el macho la obligación de la búsqueda del alimento. Esta descripción es forzadamente metafórica y razonablemente útil para explicar nuestra evolución. Más adelante veremos más detalles.

			Estas funciones condicionan actitudes, la hembra se convertirá en un animal más conservador en cuanto al cuidado de la caverna y sus crías, mientras que el macho desarrollará sus aptitudes de caza para alcanzar cada vez más presas y a mayor distancia. Si continuáramos el rastreo de las emociones a través de nuestra historia evolutiva llegaríamos al momento en que esa hembra o ese macho no solamente defenderán sus propias vidas y las de sus crías sino también a otros miembros de su comunidad, es decir, la defensa del grupo. Aparecerá así, con el tiempo, el altruismo. De este modo las emociones se fueron desarrollando, desde las más simples y elementales como el miedo hasta las emociones y sentimientos más complejos de hoy en día. Al ser el miedo y el amor emociones tan antiguas y ancestrales, explican el porqué de su importancia en nuestra vida y nuestras relaciones emocionales. Desde la prehistoria emocional Ellas fueron diferentes.

			Cerebro y hormonas

			Si se comparan anatómicamente el cerebro de Ellas y el de nosotros, algo está claro desde el vamos. Son distintos. Sí, así de simple, hay muchas áreas cerebrales que anatómicamente difieren entre mujeres y hombres. De la misma manera que Ellas tienen un cuerpo distinto del nuestro, el cerebro también es diferente. Esto, claro está, explica en parte las diferentes conductas de Ellas. Sin embargo, todos tuvimos durante un tiempo en nuestra vida el mismo cerebro, digamos que un cerebro unisex. Esto es así desde la concepción hasta la octava semana de gestación. Ahí es cuando nuestros cerebros comienzan a diferenciarse. Esa diferencia responde a si el embrión resultante de la fecundación es mujer u hombre. Si bien hace dos mil cuatrocientos años el filósofo griego presocrático Anaxágoras pensaba que los varones resultaban del esperma procedente del testículo derecho y las mujeres del izquierdo, hoy la ciencia tiene muy bien explicado el origen del sexo del embrión. 

			El tema es así: el embrión se forma como resultado de la unión de la carga genética del óvulo y del espermatozoide. Cada uno, óvulo y espermatozoide, aporta la mitad de los cromosomas que forman el embrión y, en consecuencia, de la genética única e irrepetible del ser humano que nacerá en nueve meses. Lo que sucede es que son los cromosomas del espermatozoide los que determinan si el óvulo fecundado dará lugar a un embrión femenino o masculino, es decir, ella o él. El espermatozoide es, entonces, el que determina el sexo. Y así llegamos a donde nos interesa: el embrión desarrolla paulatinamente su cerebro y es el mismo para él o ella, por lo que lo hemos denominado didácticamente como cerebro unisex, hasta la octava semana de gestación. En ese momento, la carga genética que determina el sexo del embrión produce un cambio fundamental. Si el embrión es masculino, hacia la octava semana comenzará a producir una hormona masculina, la testosterona. La testosterona inunda el cerebro y modifica su desarrollo, generando un cerebro masculino. En este cerebro, por ejemplo, se desarrollan más los centros y áreas relacionados con la agresión, por eso el hombre es más agresivo que la mujer. Sucede lo propio con los centros neurológicos que controlan las conductas sexuales, y es por eso que el hombre piensa muchas más veces al día en sexo que la mujer. Si, en cambio, el embrión resultante de la fecundación es femenino, el cerebro, por acción de la hormona femenina por excelencia, los estrógenos, será femenino. En este caso, desarrollará más las áreas cerebrales relacionadas con los centros de la comunicación y con el procesamiento de las emociones. Estos cambios explican en Ellas la facilidad de comunicación verbal y no verbal, y la diferente manera de manejar las emociones. Es decir que aquí la genética, la anatomía y las hormonas se combinan para hacer un cerebro femenino o no. Los estrógenos hacen mujer a la mujer y la testosterona hace hombre al hombre.

			El cerebro de Ellas es diferente

			El cerebro de Ellas es, en promedio, un 7 u 8 % más chico que el de nosotros, incluso corrigiendo ese porcentual en relación con el tamaño corporal total. Hacia el siglo XIX, este dato permitió considerar que la mujer era mentalmente inferior al hombre. Nada más alejado de la realidad. Hoy sabemos que lo que sucede es que las neuronas de Ellas se encuentran más juntas unas de otras y, lo que es aún más importante e interesante, más interconectadas entre sí. 

			La ciencia actual ha avanzado una enormidad en la investigación de las funciones cerebrales gracias a los distintos métodos de estudio y la observación a través de la resonancia magnética nuclear funcional (RMNf), un equipo especial de resonancia magnética que permite «ver» partes del cerebro en funcionamiento en tiempo real. Permite apreciar, por ejemplo, qué parte del cerebro trabaja o se activa cuando uno piensa, cuando uno siente, cuando uno recuerda o medita, cuando uno ve. Métodos como este y tantos otros aportados por la tecnología actual permiten, junto con la psicología científica moderna, adentrarnos en la intimidad de nuestro cerebro, que, como el universo, aún nos resulta infinito para su conocimiento y comprensión cabal. 

			Estos métodos permiten hoy determinar funciones específicas en distintas áreas cerebrales y, para nuestro interés, nos permiten conocerlas más a Ellas o al menos intentar explicarnos el porqué de sus conductas y acciones. En principio, recorramos ese camino de conocimiento acudiendo a la información científica con la que contamos en la actualidad. Comencemos por describir algunas funciones cerebrales. Veamos.

			Nuestro cerebro se divide en dos hemisferios, el izquierdo y el derecho. En cada uno de ellos predominan funciones específicas; es lo que se denomina «especialización hemisférica». Pero debe quedar claro que el cerebro funciona como un todo, ambos hemisferios en forma integrada, para dar así lugar a la estructura más compleja del universo conocido. Una estructura que piensa y tiene conciencia de sí misma. Sin embargo, resulta evidente que hay áreas especializadas en determinadas funciones. El estudio de esas funciones especializadas nos permitirá acercarnos al mundo de Ellas, intentar saber por qué son como son, el porqué de las diferencias y, en definitiva, por qué el cerebro de Ellas y el de nosotros se complementan. 

			El hemisferio cerebral izquierdo se especializa en funciones relacionadas con el lenguaje y la escritura, el razonamiento lógico, secuencial y matemático, la memoria verbal, los procesos gramaticales del lenguaje, la atención, la planificación y ejecución de acciones, la noción del tiempo, etc. Es, en definitiva, un hemisferio analítico. El hemisferio derecho, por su parte, tiene un mecanismo diferente. Sus funciones son holísticas e integrales, creativas, artísticas, musicales, interpreta las palabras pero, más que en su sentido literal, en su expresión oral, teniendo en cuenta el acento, el tono y la entonación. Percibe sensaciones y sentimientos, es capaz de meditar, de soñar, de creer y expresarse en sentido religioso, percibe lo transcendente, etcétera.

			Como vimos, ambos hemisferios funcionan de modo integral para constituir aquella persona que somos. Así las cosas, y teniendo en cuenta las especializaciones de ambos hemisferios, digamos que cada uno tiene áreas o centros con funciones específicas, que les son propias. Ahora bien, teniendo en cuenta lo que hemos descripto, avancemos un poco más…

			Ellas tienen un cerebro más interconectado

			Ambos hemisferios cerebrales, entonces, tienen funciones específicas, y esto se denomina «especialización hemisférica». Para graficar aún más las diferencias podríamos «imaginar» que el hemisferio izquierdo, el que procesa principalmente las funciones racionales, lógicas, secuenciales, matemáticas y lingüísticas, entre otras cosas, es como un lugar repleto de oficinas con computadoras, donde técnicos y especialistas trabajan continuamente con la realidad, analizando, interpretando y dando respuesta lógica a datos concretos. En estas oficinas se trazan objetivos, se elaboran planes y la forma de ejecutarlos. Es allí donde, para alcanzar un objetivo, se elaboran en forma racional la táctica y la estrategia. En estas oficinas todos trabajan evaluando la realidad, pensando en ella y en qué hacer al respecto. En cambio, el hemisferio derecho es aquel donde predominan las funciones integradoras, holísticas, donde la imaginación y la creatividad conviven con el reconocimiento de caras, rostros, expresiones, donde la interpretación emocional gana espacio y anidan el arte y la música. Es un ámbito bien diferente. En consecuencia, podemos imaginar este hemisferio como un gran espacio con parques, jardines, cielos, montañas, bosques, lagos, ríos y mares donde los empleados que ahí trabajan sienten, imaginan, juegan, se divierten, se enamoran, miran al cielo, al sol y a las nubes buscando formas en ellas. Es un lugar de trabajo en libertad, con menos reglas y por momentos sin prohibiciones ni límites, un lugar creativo donde la palabra imposible no existe. 

			Podemos ver así, imaginariamente, dos hemisferios con funciones diferentes pero que —esto es muy importante— trabajan en conjunto y de manera integrada, como una unidad funcional, para determinar el modo individual con el cual vemos la realidad y actuamos en consecuencia. Somos, finalmente, la integración de ambos hemisferios. Ahora bien, ¿cómo se integran las funciones de ambos hemisferios? Gracias al «cuerpo calloso». 

			El cuerpo calloso es una estructura anatómica con la forma aproximada de una medialuna que une ambos hemisferios. Millones y millones de fibras, a manera de cables, conectan ambos lados del cerebro en esta suerte de gigantesco puente por donde pasa toda la información de un lado al otro, integrando funcionalmente a nuestro cerebro en una unidad. Ahora, ¿saben qué? Ese cuerpo calloso o ese puente de interconexión es «más grande» en Ellas. Sí, simplemente hay más fibras de conexión o cables que conectan ambos hemisferios en Ellas que en nosotros. Esto, según muchas investigaciones científicas acreditadas, permite una mayor integración de las funciones cerebrales que en nosotros. Esto significa que anatómicamente encontramos una gran diferencia entre Ellas y nosotros, y además esa diferencia explica un funcionamiento y un comportamiento integrado del cerebro que resulta ser distinto del nuestro. A este hecho anatómico y funcional se agregan nuevas investigaciones bien documentadas. 

			La revista científica de la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos publicó un trabajo realizado en la escuela de medicina de la Universidad de Pensilvania que nos permite ampliar nuestro conocimiento sobre las vías de conexión dentro del cerebro y entender el porqué de algunas habilidades y destrezas femeninas. Los investigadores
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